
 

 

A la tercera fue la vencida, aunque tampoco en esta ocasión la fortuna 
llegase vestida de oro, sino a caballo. Manuel Calvo Montoliu alcanzó 
fama con la vara de detener y se ganó el favor de público y matadores. 
Nacido en Valencia allá por el año veintisiete, se sintió atraído por la 
profesión del primer Montoliu de la familia y su oficio inicial de mecánico 
de automóviles no fue más que el soporte económico que le permitía 
hacer más llevadero el aprendizaje. No imaginaba por entonces que su 
futuro iba a estar entre los picadores. Simplemente que para estar más 
cerca del mundo del toro ayudaba a «poner» los caballos de picar y salía 
como monosabio en la plaza de Valencia. Este nuevo Montoliu soñaba 
con vestir el traje de oro y hasta lo consiguió en la feria de Algemeíi. Y en 
ese sentido transcurría su aventura taurina hasta que una feria de Julio, 
en un festival nocturno, dos picadores de lujo, El Pimpi y Agustín Parra 
«Parrita» decidieron que aquel chavalote fuerte y correcto, capaz de 
aguantar sus bromas, se echase en lo alto de uno de los caballos que les 
había preparado y saliese a picar cuando les correspondiese a ellos. No 
debió darse malas trazas por cuanto aquella misma noche quedó decidido 
su futuro. La buena impresión causada y los problemas que encontraba 
como matador dada su corpulencia, hicieron el resto.  

A fe que aquello fue un acierto. Basta con repasar la nómina de 
matadores con los que fue colocado. Pedrés, prácticamente el que le 
introdujo como hombre de ferias, Antonio Ordóñez, Manolo Vázquez, 
Miguelín, Curro Girón, Gregorio Sánchez, Julio Aparicio... y así hasta 
torear con su hijo en su primera etapa como novillero, con el que 
precisamente hizo su último paseíllo, 
la tarde en que un sobreesfuerzo ante un novillo de Apolinar Soriano le 
sacó a relucir todas las secuelas de su larga vida profesional. Premiado 
en todas las ferias, se consagró definitivamente una tarde de abril en 
Sevilla, actuando a las órdenes de Curro Girón, en la que un toro de Miura 
había dejado fuera de combate a su compañero Almohadilla. 


